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Rosamaría Solar Robertson y sus huellas antárticas 
de Magallan 

y 

en Punta Arenas y el estrecho 

* Big victor Hernández 
$ Secedadde 

siores AZ de Magalanes 

"la tarde del lunes 19 
de enero recién pasa- 
do, fulmos sorpren- 
idos con la desagra- 
dable, sorpresiva y 

terrible mala noticia del repenti- 
noe inesperado fallecimiento de 
nuestra amiga, Rosamaría Solar 
Robertson, integrante activa de 
la Sociedad de Escritores de Ma- 
gallanes, colaboradora perma- 
nente de varias organizaciones 
culturales. 
Tuvimos la ocasión de com- 

partir con ella en días previos, 
se encontraba elaborando y eje- 
cutando varios proyectos. Tal 
como escribimos en semblanzas 
de años anteriores, Rosamaría 
contaba con un currículum de 
primer nivel. Titulada en la Pon- 

lificia Universidad Católica de 
Chile, tenía diplomados y estu- 
dios de post grado en las univer- 
sidades de Barcelona en España; 
Glasgow en Escocia y de Oxíord 
en Inglaterra. A su preparación 
académica, vamos a echar de 
menos su calidad humana, Ca- 
racterísticas de su personalidad 
eran la bondad y la generosidad. 
En un mundo saturado de egos, 
particularmente en el ambiente 
de artistas y escritores, en Rosa 
maría viajera permanente con 
intensa vida social-, no cabía el 
rencor ni el resentimiento. Esa 

cualidad o virtud que siempre le 
apreciamos, se manifestaba en el 
hecho de que, rara vez la escu- 
chamos referirse de mala mane- 
ra de alguien, como asimismo, 
nunca oímos comentarios des 
pectivos acerca de su persona ni 
desu obra. 

Autora de varios trabajos y 
proyectos de investigación, Ro- 
samaría fue conocida también, 
por crear el sello editorial Gua- 
naco libre, en donde ciertos 
especialistas se encargaban de 
producir las distintas secciones 
de un texto determinado de 
Jándolo listo para su impresión; 
así ocurrió por ejemplo, con dos 
trabajos de la propla Rosamaría: 
el cuento infantil “El sueño de 
Elvis”, ilustrado por Hugo Vera 
Hernández, en 2013; “La odisea 
Antártica: el aventurero Shac- 
kleton y el valiente Pardo”, con 
dibujos de Pablo Ruiz Teneb en 
2015 y con el libro de corte his- 
tórico, “El capitán Eberhard, 
pionero de la Patagonia”, de 

Karin Eberhard-Martiny, pu- 
blicado en noviembre de 2018. 
A estos trabajos se agregan en 
la producción de Rosamaría, el 
proyecto generado en 2019 por 
la Pontificia Universidad Católi- 

ca de Chile donde nuestra blo- 
grañiada realizó una destacada 
Labor como investigadora, “Mis 
abuelos me contaron, Memo- 
rias del pueblo yagán” y el texto 
auspiciado por la Municipalidad 
de Punta Arenas con motivo de 
la conmemoración de los 500 
años, “La vuelta de Magallanes 
y Elcano” publicado en octubre 
de 2020. 

Hace sólo unos pocos días 
atrás, el Instituto Antártico Chi- 
leno, Inach, presentó la cuarta 
edición actualizada de su en- 
ciclopedia visual donde no fal- 
taron las palabras y el recuerdo 
emocionado a Rosamaría, por 
la creación en 2013, del llamado 
circuito antártico. 

Estudio señero 
Cuando el Inach cumplió cin- 

cuenta años en 2012, encargó a 
Rosamaría la edición e inves- 
tigación de un ambicioso pro- 
yecto que buscaba establecer 
los principales lugares y sitios 
ubicados en nuestra ciudad y al- 
rededores, donde se elaboraron 
y consumaron las grandes ex- 
pediciones antárticas lideradas 
por célebres exploradores pola- 
res. Son un conjunto de historias 
que, en último término, guardan 
relación con personas € Ínstitu- 
ciones, que hicieron del austro y 
de Punta Arenas en particular, el 
punto de referencia más cercano 
para conectar a nuestra ciudad 
con el continente helado, el úl- 
timo en ser descubierto, cuyo 

halo de misterio atrajo a singu- 
lares personajes, que intentaban 
verificar la condición de 'masa 
de tierra firme” que desde fines 
del siglo XIX se atribuía ala An- 
tártica. 

El trabajo efectuado por Ro- 
samaría permitió identificar 
además, cincuenta espacios, los 
cuales son descritos en una es- 
pecie de guía patrimonial his- 
tórica y cultural, denominada, 
“Huellas Antárticas en Punta 
Arenas y el estrecho de Magalla 
nes" que sirvieron como marco 
teórico y base para el magní- 
fico texto editado por el Inach 
en 2020 conmemorativo del 
quinto centenario del cruce de 
Hernando de Magallanes por el 
paso bioceánico que hoy lleva su 
nombre y que celebraba, ade- 
más, los doscientos años de las 
primeras expediciones polares. 

Circuito centro 
de Punta Arenas 
Comprende un total de vein- 

tiséis sitios. La ruta empleza en 
el puerto con los muelles y pon- 
tones construidos entre 1870 y 
1930, lo que refuerza la idea de 
que, Punta Arenas además deser 
una ciudad antártica es también, 
una urbe marítima por excelen- 
cia. 

A sólo cien metros, se ubi- 
ca una placa que data de 1951 al 
ple del monumento a Bernardo 
O'Higgins, que recuerda en una 
leyenda el ideario del director 
supremo y su vinculación con 
el continente helado. A su vez, 
en calle Lautaro Navarro 1245 
se encuentra el edificio de la- 
boratorios antárticos Jorge Ber- 
guño Barnes, donde científicos 
chilenos y extranjeros realizan 

diversos proyectos de investiga- 
ción; en la esquina de Errázuriz 
977 donde hoy se ubica el de- 
partamento de Extranjería de la 
Policía de Investigaciones, fun 
cionó el anexo del mítico Hotel 

Cosmos o Kosmos, refugio de 
los exploradores antárticos Otto 
Nordenskjóld, Carl Skottsberg y 
de los náufragos del vapor Ma- 
taura, propiedad del aventurero 
Charles Milward. La editora en- 
trega algunos datos curiosos. En 
el patio del hotel remataron en 
1901 los caballos del Daily Ex- 
press de Londres que recorrieron 
las pampas buscando un inexis- 
tente ejemplar vivo del milodón. 
En sus salones fueron agasajados 
entre otros, el almirante esta- 
dounidense Richard Byrd en 
1940 y el australiano Hubert Wi- 
Ikins 

Frente a la Gobernación Ma- 
rítima se hallan restos del casco 
de la goleta Ripling Wave cons- 
truida en Nueva York en 1868, la 
que sirvió para el transporte de 
animales y mercaderías. Utli- 
zada por el portugués José No- 
gucira en la ruta comercial entre 
Punta Arenas e islas Malvinas, 
trajo desde la Antártica en 1902, 
pieles de lobo fino, En su relato, 
Rosamaría nos señala que Geor- 
ge Musters, marino inglés que 
efectuó una travesía con los ao- 
nilcenk desde el estrecho de Ma- 
gallanes hasta el río Negro, y que 
se halla documentada en su obra 
“Vida entre los patagones”, re- 
currió a la Ripling Wave en 1869 
para abastecerse de víveres y su- 
ministros. 

Varlos registros fotográficos 
obtenidos antes de 1925 mues- 

tran la existencia de tres mue- 
lles, testigos directos de la época 

   S     

  

   
romántica de las expediciones 
antárticas. Al final de calle Roca 

estaba el de carga o Blanchard, 
en funcionamiento desde fines 
del siglo XIX. En 1908, la es- 
campavía de la Armada de Chile, 
Huemul, transportó a la expedi- 
ción magallánica y sueca de Carl 
Skottsberg a seno Almirantazgo. 
A la altura de calle Pedro Montt 
se ubicaba el Loreto que desde 
1903 prestaba servicio para el 
embarque de carbón extraído 
del rio de las Minas y en prolon- 
gación de calle Errázuriz rema- 
taba el de pasajeros o “verde”, 
por el color de sus maderas, que 
fue el principal de Punta Arenas 
hasta la conclusión del muelle 
Prat en 1929. Aquí recalaron o 
se embarcaron las tripulaciones 
que acompañaron entre otros, 
a los exploradores De Gerla- 
che, Nordenskjold, Charcot, y 
Amundsen. 

Espacios — complementarios 
pero no menos importantes, re- 
Sultan los vestigios del desapa- 
recido hotel de France ubicado 
en Roca 998 donde hoy hallamos 
el edificio Los Ganaderos, cu- 
yos comedores cobijaron y reu- 
ieron a las tripulaciones de las 
expediciones belga de Adrien de 
Gerlache en 1897-1899 y fran: 
cesa de jean Baptiste Charcot 
en 1908-1910. En este recinto, 
el explorador noruego Roald 
Amundsen, el meteorólogo y 
oceanógrafo polaco Henryk Are- 
towski, el cirujano norteameri- 
cano Frederick Cook y el natu- 
ralista rumano Emil Racovitza, 
miembros de la comitiva de Ger 

lache, comunicaron por cable 
sus descubrimientos antárticos, 

que incluían a la "pequeña mos- 
casin alas* y una cuenca oceáni- 
ca localizada en el mar de Drake. 

En tanto, por calle Pedro 
Montt 981 encontramos el Mu- 
seo Naval y Marítimo, con mo- 
delos a escala de buques navales, 
fotografías, mapas, óleos, ma 
rinas y retratos; una vitrina que 
rememora la hazaña del piloto 
Luis Pardo Villalón y la tripula- 
ción de la Yelcho en el rescate 
del explorador británico Ernest 
Shackleton y veintidós hombres 
varados en la isla Elefante, el 30 
de agosto de 1916. En torno a 
este hito de trascendencia mun- 
dial, hallamos información sobre 
el Territorio Antártico Chileno, 
acerca de la primera expedición
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oficial realizada por nuestro país 
al continente helado y un trozo 
de casco con una claraboya, tes 
timonio de la tragedia de la cor 
beta británica Dotterel', hundi- 
da por una explosión accidental 
frente a la rada de Punta Are- 
nas, el 26 de abril de 1881, con la 
muerte de 143 marineros. 

Rosamaría nos cuenta que 
en los altos del banco de Punta 
Arenas, hoy de Chile, en calle 
Roca, funcionó el club Británi- 

co, transformado en centro de 
operaciones, donde Shackleton 
y su tripulación celebraron con 
Ía ciudad durante veinticuatro 
días, el salvataje producido en 
isla Elefante. En la misma cua- 
da, el antiguo salón de la Pri- 
mera Compañía de Bomberos en 
Plaza Benjamín Muñoz Gamero 
y calle Concepción, hoy Roca, 
fue el escenario que agasajó a la 
expedición belga de Adrien de 
Gerlache, mientras que, en 1908 
y 1916 las dependencias ubica- 
das en Roca 826, celebraron a los 
grupos de Jean Charcot y Ernest 
Shackleton, respectivamente, sí 
bien, el piloto Pardo y los suyos, 
fueron festejados en Avenida 
Colón 732 donde funcionaba el 
cuartel de la Segunda Compañía 
de Bomberos. 

juan Blanchard, fue un prós 
pero empresario naviero acclo- 
nista de la Sociedad Ballenera 
de Magallanes y financista de la 
expedición de Charcot; su re- 
sidencia particular, ubicada en 
Plaza Muñoz Gamero 1055 es el 
edificio que alberga al Inach. En 
sus dependencias hallamos, ade- 
más de oficinas para personal y 
administrativos, una biblioteca 
especializada en temas antárti 
cos. En la misma vereda, donde 
hoy se encuentra el hotel Cabo de 
Hornos funcionó el viejo Correo 
de Punta Arenas; aquí el capitán 
Robert Falcon Scott depositó en 
1904 cuatrocientas cartas al Rei- 

no Unido y al resto del mundo 
informando que la primera expe 
dición oficial antártica organiza- 
da por Inglaterra en sesenta años, 
regresaba a tierra natal con la sa 
tisfacción de la misión cumplida 
y con sus cuarenta y siete tripu 
Íantes sanos y salvos en el buque 
*Discovery', luego de estar tres 
años explorando el mar de Ross y 
las montañas transantárticas, 

El palacio de la Gobernación 
Regional es también, uno de los 
primeros sitios que revela la pre 
sencia antártica en la ciudad. De 
Gerlache fue recibido en 1897 por 
el gobernador interino Lautaro 
Navarro Avarta; el ya menciona- 
do botánico Carl Skottsberg, el 
biólogo Thore Halle, Charcot y 
Shackleton con sus tripulacio- 
nes, fueron festejados en el edi 
cio de Plaza Muñoz Gamero 1028. 
La Catedral en cambio, fue visi- 
tada porel zoólogo inglés Edward 
Wilson, miembro de las expedí 

ciones de Scott en los viajes del 
Discovery 1901-1904 y el Terra 
nova, 1911-1912. 

Elfantasma de Pardo y 
Shackleton 

El club Yugoslavo hoy croata, 
saludó con una significativa re- 
cepción encabezada por el mé- 
dico Mateo Bencur y el periodis- 
ta Luka Bonacic Doric al piloto 
Pardo y a Ernest Shackleton con 
su gente. Rosamaría anota en la 
gula, que en abril de 1915 el club 
ofreció en sus salones una cena 
en honor del investigador ruso 
Sergei Galman, quien venía de 
recorrer el sur de Tierra del Fuego 
y las islas subantárticas, 

El Shackleton bar ubicado al 
interior del hotel José Nogueira 
en Borles 959, interpreta a través 
de una serie de acuarelas del ar 
tista Harley Benavente, el periplo 
del explorador británico y de su 
tripulación en la Antártica. Este 
punto de encuentro fue inaugu- 
rado en 2005 con presencia de la 
nieta del marino irlandés, Lady 
Alexandra Shackleton y des- 
cendientes del marino chileno, 
nietos Jaime y Fernando Pardo 
Huerta. 

La iglesia anglicana de St, ja 
mes y The British School guardan 
vallosa documentación sobre la 
permanencia de Shackleton y su 
gente en Punta Arenas. Para 1916 
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   qe 
Los antiguos muele, de carga" o Blanchard, Loreto" o del carbón, Verde" o de pasajeros, ubicados en el centro de 
Punta Arenas, fueron los principales puntos de llegada o salida de las grandes expediciones antárticas a fnes del 
sigo XIX y primeras décadas del X. 

estaba a cargo de la iglesia el re- 
verendo Joseph Cater, antiguo 
amigo del explorador desde la 
época en que éste se desempe- 
faba como secretario de la Real 
Sociedad Geográfica de Escocia 
Se dice que en la sacristía de St. 
James, el fotógralo Frank Hurley 
habría revelado las imágenes de 
la odisea del “Endurance”, tri. 

turado por los hielos polares. El 
colegio contiene una sala con 
materiales del Archivo Histórico 

    

  

ANTÁRTICAS 
EN PUNTA ARENAS 

Y EL ESTRECHO DE 

3   Portada de la Guía que revela un posible circuito antártico en Punta Arenas, 
cuya edición e investigación estuvo a cargo de Rosamaría Solar Robertson. 

Británico en donde se exhibe el 
libro de visitas del antiguo club 
Británico, en que se pueden ob- 
servar las firmas de Shackleton, 
el capitán Worsley y el marinero 
Tom Crean, partícipe en las ex- 
pediciones del Discovery, Terra- 
nova y Endurance. 
Lo cierto, es que Crean, Wors- 

ley y Shackleton llegaron a Punta 
Arenas el 4 de julio de 1916 desde 
Malvinas, después que fallaran 
dos intentos de rescate de sus 
compañeros. El día 9 el reve- 
rendo Cater presentó al jefe del 
Endurance en un teatro Muni- 
cipal repleto de público, donde 
brindó una sentida conferencia 
anunciando que tenía “el presen- 
timiento de que llegaría a tiempo 
para el salvamento de los suyos". 
Shackleton vivió esos días incier- 

tos en el chalet del explorador 
inglés Charles Milward en ave- 
nida España 959, quien ya había 
asistido al capitán Scott en 1904 
con el envío de correspondencia 
y organizando al año siguiente 
la Compañía de exploración de 
Georgia del Sur, 

Dos meses más tarde, el fotó- 
grafo Frank Hurley trabajando en 
el cuarto oscuro del artista local 
Cándido Veiga, comprobó que la 
mayoría de los negativos toma- 
dos de la tragedia del Endurance 
se hallaban intactos y podían im- 
primirse; con apoyo del ingeniero 
naval apellidado Dixon, constru- 
yó una máquina para proyectar el 
filme, cuya película fue exhibida 
enel teatro Municipal, precedida 
de una charla de Frank Wild. 

Rosamaría nos explica en la 
guía de que los sobrevivientes del 
Endurance fueron alojados en el 
hotel Royal situado en la esquina 
sur poniente de Valdivia (José Me- 
néndez) y O'Higgins, donde fue- 
ron inmortalizados en un par de 
fotografías junto al piloto Pardo; 
sin embargo, a los pocos días, sólo 
Shackleton y tres de sus compa- 
Reros permanecieron en el recín- 

to, los demás terminaron alojados 
en hogares puntarenenses, que se 
disputaban el honor de atender a 
los valientes. 

La odisea de Shackleton y sus 
hombres, el esfuerzo de Pardo y 
los suyos, ha quedado registrado 
en distintas obras artíticas, his 
tóricas y literarias. Un ejemplo de 
ello es el mural arquitectónico ur- 
bano emplazado en septiembre de 
2012 en la costanera entre Aveni- 

da Colón y José Menéndez, en que 
el arquitecto Fernando Padilla, el 
pintor Luis Pérez y Víctor Nova, 
recrearon la historia de Punta 
Arenas y su relación con el mar, 
interpretando su crecimiento y 
desarrollo con una mirada a las 
edificaciones clásicas, los mue 
lles y pontones y en el centro del 
mural, con una escena portuaria 
donde vemosa la escampavía Vel. 
cho conel piloto Pardo. 

Otros 
Un lugar que cautela variada 

documentación sobre el tema 
antártico es el Museo Regional de 
Magallanes, antigua residencia 
de Mauricio Braun, presidente 
del directorio de la Sociedad Ba- 

llenera de Magallanes, empresa 
que empezó la captura de cetá- 
ceos en la región y que en 1906, 
estableció para sus operaciones 
una base en isla Decepción, pri- 
mer asentamiento nacional en 
los mares antárticos. El historia- 
dor Armando Braun Menéndez, 
-hijo de Mauricio Braun y Jose- 
fina Menéndez-, estudió fondo 
la biblioteca de su padre, encon. 
trando en archivos, cartas y do- 
cumentos, las ideas y contenidos 
que luego plasmó en algunos 
de sus libros, "Pequeña historia 
magallánica', “Pequeña historia 
fueguina” y Pequeña historia an- 
tártica” que revelan, la conexión 
del habitante austral con el con- 
nente blanco (Parte 2y final, en 
la próxima edición del dominical 
Enel sofá).
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